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EL DIARIO DE LORCA 
PERIÓDICO I N D E P E N D I E N T E 

PRECIOS DE suscfticiON ARÜICWS T COMUNICABOi 
Bn Lorca 3 ptas. trimestre -FUÍM ^E PUBLICA TODOS IOS WIS MElM WS fíSTIFOS ^ PRECTOS CONVENCIONALES 

SI II.—Pasos por trimestres ade- '^'^ iVDLHiH luiwo LUJ i/iao jnoiIVJ Lva f o o n n / j KKÜACCION T ADMIMSTRACION 
lantados. «, Paire Moróte, t. 

CONGRESO CONTRA LAS INUNDACIONES 

A ver debió fijarse la fecha de convocato
ria para la reunión de dicho congreso, y á ese 
propósito dice un p«riódico murciano: 

«La empresa del teatro Romea ha ofreci
do generosamente el local de dicho coliseo 
J)ara que se celebren las sesiones. 

El reparto para atender á los gastos que 
se originen está terminándose; la comisión in
formadora de la junta local ha hecho varias 
visitas á Sangonera y al Regueron, j trabaja 
activamente para el mejor desempeño de su 
cometido; los pueblos j ayuntamientos que 
están interesados en tan noble proyecto se 
preparan á concurrir en cuanto sean citados, 
y como la obra que se acomete es de vida ó 
D^ueite para toda la zona inundada, no cabe 
duda de que los pueblos y personas influyen
tes han de cooperar eficazmente al patriótico 
objeto que se persigue, 

Xo que es preciso ante lodo es no desma
mar, ni perder alientos por la desconfianza en 
^n éxito que solamente puede conseguir el es-
íuerzo y la perseverancia. 

Afortunadamente la opinión pública está 
^ ^ y interesada en dicho pensamiento, al que 
® prestó desde el principio su mas incondi

cional apoyo.» 

Y en efecto: parece sor que en toda la re
gión do Levante se han hecho cuantos esfuer
zos han creido necesarios para el mejor éxito 

6 esa empresa, que tan útil puede ser para 
as provincias á que mas directemente afecten 
^3 medidas de falvacion que pueda tomar el 

<^ongreso. 

i ero Lorca no debe estar incluida en el 

humero de los pueblos levantinos, pues hasta 

el presento, que nosotros sepamos, no se ha 
dado ua paso por la Junta local que tienda á, 
que sus representantes en el congreso contra 
las inundaciones lleven hecho un estudio, si
quiera sea muy somero, de lo que en esta 
término municipal pueda influir para su ma
yor daño, buscando su mas eficaz remedio. 

Hijo es esto, no cabe dudarlo, de la poca fó 
que inspira la acordada reunión en Murcia de 
cuantas personas estén, directa ó indirecta
mente interesadas en que terminen de una vez 
las inquietudes del temor, primero, y las rui
nas de la catástrofe consumada, después. P e 
ro esa pocafé no debe ser causa bastante para 
que la Junta local, la sociedad económica da 
Amigos del país, los hombres todos de cierta 
posición social abandonen por completo la 
idea de defensa, dejando al tiempo, ai Gobier
no ó á la Providencia el cuidado que todos 
debiéramos tener por que Lorca deje de ser un 
pueblo aflijido—y no tan de tarde en tarde 
como seria de desear—por calamidades que si 
no son de muy fácil remedio, tampoco son 

• imposibles de combatir. 

Y es que Murcia tiene interés, y lo de
muestra «trabajando activamente» para que 
las gestiones del Congreso no sean estériles, 
como lo serian si en la capital se observara la 
misma conducta que en nuestro pueblo, huér
fano de hombres que procuren el bien «le to
dos, aun sacrificando su siempo en aras del 
pais. 

Pero aquí se ha emprendido la mala sen
da de dejar á cada nuo el arreglo de su casa, 
sin que nadie se tome molestia alguna por 

nadie. 
Después de lo cual, nos es lícito creer que 

si cada pueblo tiene en este mundo lo que sa 


